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Señor: 

Una confianza ilinlitada en la equidad y justifi- 
cación de V. M., es la que mueve á los exponentes 
para elevarle, con el mas profimdo respeto, esta ex- 
posición. 

Dueños, representantes y administradores de fin- 
cas rústicas y urbanas, situadas en algunos de los 
Departamentos céntricos del Imperio, tales como Za- 
catecas, Aguascalientes y Fresnillo; las leyes de con- 
tribuciones que se han dictado én 26 de Mayo próxi- 
mo pasado, gravando la propiedad, nos afectan de 
tal manera, por sí y por las personas que representa- 
mos, que ó tendríamos que guardar un silencio vio- 
lento y doloroso, ó que clamar por el remedio ante 
el Soberano que ha ofrecido regir á la Nación mexi- 
cana por medio de leyes sabias y justas. 

El primer extremo, Señor, revelaría una condición 
infeliz y degradante, & la que sin d\ida jamas ha que- 
rido V. M. que lleguen los que viven y trabajan en 



este país: elegimos, pues, el segundo, aunque muy 
bien comprendemos con cuántos y cuan poderosos 
inconvenientes tropieza el que pide la reforma ó de- 
rogación de leyes, en las que han influido hombres 
ilustrados y eminentes, de leyes que acaban de ex- 
pedirse para inaugurar un nuevo sistema financiero. 

Al que tal solicita se le supone, cuando menos, 
inspirado de un egoísmo reprensible, se le supone 
extraño á las emociones de un patriotismo acrisola- 
do, que prescribe ceder una parte de lo que se ad- 
quiere para afirmar el orden y las garantías socia- 
les; se le supone, en fin, con miras agresivas y mez- 
quinas para nulificar las grandes concepciones, con 
las que se imagina debe salvarse la existencia y el 
porvenir de la Nación. 

Retrocederíamos ante estas prevenciones fantás- 
ticas, que bien prevemos se insinuarán contra nos- 
otros, si alentáramos una fé débil y vacilante, tanto 
en la justicia y el derecho que nos asiste, como en 
los designios de un gobierno, cuyo programa de rec- 
titud, de protección y equidad, es el único consuelo 
que ha podido suavizar los grandes infortunios de 
este pais: retrocederíamos si no viéramos en esas le- 
yes tan virtualmente contrariado el mismo principio 
fundamental que se adoptó para dictarlas. 

¡Ah, Señor! ninguno de los que suscribimos deja 
de conocer que todo gobierno necesita de recursos, 
y mucho mas si ese gobierno tiene que cimentarse 
luchando con obstáculos y resistencias de la clase 
que se presentan ^n un pais agitado por largas y tre- 
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mendas perturbaciones, lo que ocasiona el aupiento 
de gastos; pero á esta convicción se une irrevocable- 
mente esta otra, de que no hay objeto que merezca 
mas previsión, madurez y examen, como el de tocar 
á las fuentes del trabajo y de los recursos de que se 
alimenta en lo general la sociedad, sirviendo de ba- 
se y de estímulo á sus esfuerzos y sus esperanzas. 
Por esto es que una de las grandes conquistas de la 
civilización moderna en el orden político, ha sido la 
de hacer concurrir á la aprobación de los impuestos 
y de los gastos algún cuerpo representativo de la 
Nación, lo que si bien hoy se considera que no pue- 
de tener lugar entre nosotros, esta misma circunstan- 
cia debe dar margen á consideraciones muy serias y 
equitativas, en el ánimo de un gobierno que absor- 
be toda la responsabilidad, y que se pone en vía de 
consagrarse á restaurar las fuerzas extenuadas de 
una sociedad doliente y fatigada. 

La propiedad. Señor, ha sido el tema sobre el cual 
se han fijado diversas combinaciones para sacar re- 
cursos en los apuros de los gobiernos y en el torbe- 
llino de la revolución desde el año de 1836, pues 
antes se hallaba libre de todo gravamen, atendiendo 
á su estado tan incierto, tan débil y rodeada de di- 
ficultades. 

Delinearemos, en pocas palabras, lo que es hasta 
ahora la propiedad de este pais. 

La urbana rinde un ocho, diez y aun doce por 
ciento; pero esto solo se obtiene en los grandes cen- 
tros de la población, alcanzándose el producto ma- 
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yor ^en los minerales, pues en los lugares inferiores 
ó secundarios es casi bulo en proporción de lo que 
se invierte al edificar, lo qué se hace mas bien poi* 
efecto de la necesidad, que por una mira lucrativa: 
de consiguiente, el producto de esa propiedad será 
meramente local y muy escaso, mientras no haya 
actividad y movimiento en todo el pais. 

La propiedad rústica se resiente de una variedad 
muy notable en su estimación y productos, á medi- 
da que los terrenos se alejan de los puntos mas po- 
blados, ó se modifican por su situación geográfica; 
sucediendo que, mientras una finca que solo tiene 
un sitio de ganado mayor, (diez y siete millones 
quinientos cincuenta y seis y mil metros cuadrados) 
situada eñ los valles de México, Toluca ú Oajaca, ó 
en los Departamentos de Puebla, Guanajuato y otros, 
vale, por ejemplo, diez, cuarenta, sesenta, cien mil 
pesos, produciendo relativamente; otra finca en los 
Departamentos de Zacatecas, Fresnillo, Durango, 
Tamaulipas ó Nuevo-Leon, con ochenta ó cien si- 
tios, vale de treinta á ochenta rail pesos, habiendo 
algunos de aquellos que aisladamente no se estiman 
ni en trescientos pesos, por su calidad tan inferior. 
No solo la falta de población ocasiona estas desigual- 
dades tan notables, sino la configuración del pais, 
que altera los climas, la falta de rios en el interior, 
y la escasez de lluvias, la que es notorio se experi- 
menta sobre la extensión mas elevada de la mesa 
que fortna la gran cordillera de los Andes, que se 
introduce al territorio mexicano: por un año ábun- 



dante soWé'tífenen aqití cuatro, seis y diez estériles 
6 medianos, habiéndole llegado ei caso de concluir, 
por la seca, muchas existencias de ganados mayo- 
res y menores, subiendo las semillas en que consis- 
te el alimento de la gente trabajadora a un precio 
exhorbitante, lo cual se repite, por desgracia, con 
frecuencia. Este mal han procurado corregirfo los 
propietarios á costa de grandes afanes y gastos, 
construyendo presas, bordes, acueductos, para rete- 
ner el agua que cae del cielo; pero tales arbitrios 
son muy insuficientes y precarios á fin de remediar 
las calamidades, que & veces se sufren de una mane- 
ra lamentable. 

£1 gobierno eispañol, que conocía profundamen- 
te la situación del pais por medio dé bus agientes, li- 
bró á la/ D Z ySMSdT oe toda gabela, calculando tal veis 
que era preciso dejarla que se desarrollara, que ven- 
ciese los obstáculos; y no solo la protegió de ese mo- 
do, sino con las garantías mas positivas contra la 
barbarie que la amenazaba en las fronteras, esta- 
bleciendo allí presidios y puestos militares. Los go^ 
biemos mexicanos, después de la independencia, si- 
guieron el propio camino de no inquietar la propie- 
dad; y fué con ocasión de la guerra de Tejas que se 
le impuso por el gobierno general, en uso de las fa- 
cultades omnímodas, el tres al millar, gravamen 
ciertamente muy moderado. 

I)e8pttes la propiedad rústica ha sufrido los ata- 
ques mas rudos: por mucho tiempo ftie víctima de 
la barbarie que invadió gran parte de los antiguos 
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Estados de Chihuahua, Durango, Sonora, Sinaloa, 
Nuevo-Leon, Coahuila y Zacatecas, haciendo des- 
aparecer millares de personas, y acabando con el 
numeroso semoviente que poblaba los campos, lo 
que no hace muchos años ha sucedido; y en segui- 
da esa propiedad ha sido en todo el pais el objeto 
del mas profundo y terrible sacudimiento, origina- 
do por las revoluciones que lo han conmovido: el 
incendio, el pillage, el plagio, la desolación y la 
muerte, han sido varias veces la triste perspectiva 
que se ha tenido delante, prescindiendo de los gra- 
vámenes extraordinarios, de los préstamos, multas, 
confiscaciones, &c. 

V. M. concebirá la ruina y abatimiento á que una 
situación tan desgraciada nos ha orillado, situación 
que no desaparece enteramente, no pudiéndose aun 
recobrar toda la confianza que se requiere para dar 
un impulso vigoroso y decisivo á los trabajos que 
demanda el estado de la propiedad rústica. Es en 
tales momentos que se han publicado las leyes de 
que hicimos mención. 

La propiedad rústica se hallaba gravada última- 
mente con el tres al millar sobre su valor y con el 
cuatro al millar para pago de fuerzas rurales, y hoy 
lo queda con una sétima parte de sus productos, lo 
que equivale á un catorce dos sétimos por ciento de 
estos. Se le impone ademas medio real sobre cada 
treinta y cinco mil ciento doce metros cuadrados, 
ó sea treinta y un pesos veinticinco centavos por 
cada ^itio de ganado mayor. 
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La propiedad urbana se hallaba gravada con el 
cuatro al millar por contribución ordinaria, y con 
otro cuatro al millar provisional para pago de alo- 
jamientos, cuya última pensión se creia próxima á 
extinguirse, debiendo desaparecer la causa que la ha 
motivado; pero se ha dispuesto que subsista, aun sin 
aquella necesidad, lo que hace subir al ocho al mi- 
llar el expresado impuesto: hoy se le asigna la sexta 
parte del producto, ó sea un diez y seis dos tercios 
por ciento sobre él. 

La modificación que se hece es muy grave, es 
muy trascendental causando una verdadera dimi- 
nución en el precio de la propiedad rústica y urba- 
na, en la cual se va á tener por asociado al fisco: 
por asociado, únicamente para percibir parte consi- 
derable de los productos y aun de los valores que 
dejen de rendirlos. 

Haremos unas demostraciones verídicas, sencillas 
y razonadas, para que se conozca el monto y las 
consecuencias de la alteración que se causa, respec- 
to de las contribuciones que se pagan actualmente, 
y las que deberán satisfacerse en virtud de las nue- 
vas leyes, derivándose de este conocimiento, la con- 
vicción de que, para lo sucesivo, el valor intrínseco 
de la propiedad rústica y urbana, desmerecerá no- 
tablemente en estos puntos, hallándose sujeto á las 
innovaciones decretadas. 
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PROPIEDAD RÚSTICA. 

La hacienda del Mesquite, en el De- 
partamento de í^resnillo, que está 
avaluada en $349,4fe2 y contiene 
170 sitios, paga al -siete altaillar en 
ttíiafíó .\. ........ 3,446 38 

lia ii¿6ma finca deberá jpagiur por la 
sétima parte, suponiéndole un pro- 
ducto liquido al seis por ciento de - 
20,967 72 es. $ 2,996 39 

Impuesto sobre el terreno á 31 pesos . 

25 es. sitio 5,S1S 60 8,307 «9 

DifereWia 5,8S1 66 
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OTRO EJEMPLO. 

La bacienda de Ábrego, en el propio 
t)epartamento, que está avaluada 
en $67,200, conteniendo 50 sitios, 
paga ¿1 siete al millar en el afío.$ 4T0 40 

La tiástná finca deberá pa^r ^or la 
' sétima !|sí«rte, cancediétvdole 4in pro- 
ducto li<}uido al 'Seis por ciento, de 
H032 '... 6r76 00 

Impuesto sobre el terreno 1,562 50 2,138 50 



Diferencia 1,668 10 
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La propiedad rústica ez^ estos^ pantos^ con pocas 
excepciones, de terreno» ootaioñ^ y favorecidos, y s^ 
gun los oÓiIchIos anteriores» que son^ exactos, pagará» 
cuatro veces mas que antes, 6 mas olaro^ pagará la 
mitad de su producto al gobierno, dando por senta* 
do que la utilidad sea debéis por ciento, lo q«ie no 
sucede siempre, habiendo años en que es menor, 6 
en que no la hay, en cuyo caso se sacrificaría parte 
del capital para cubrir el gravamen asignado al fUn- 
do, haciendo notar que el producto de los grandes 
capitales rústicos, se ha estimado siempre por tér- 
mino medio en el cinco al seis por ciento. 

Hemos dado á la propiedad rústica en los ejem- 
plos que preceden, el valor que tiene en los padro- 
nes, fijándonos en haciendas que distan de la capi- 
tal del Departamento de Fresnillo, ocho y doce le- 
guas, ventaja muy apreciable, y que están en giro 
corriente. El valor del terreno desmerece mientras 
mas se alejan las fincas al interior del pais por la 
parte Noroeste, hallándose colocadas en el desierto; 
en cuyo caso el gravamen que se le ha asignado al 
fundo, que no distingue ni cambia, pesa de una ma- 
nera mas insoportable, podiendo suceder que se ab-r 
sorba toda la utilidad, la cual disminuye en esps 
puntos, y que á veces no alcance ésta para cubrir el 
mencionado gravamen. 

No es, pues. Señor, una alteración insignificante, 
como se ha creido, la que va á operarse: ea de tanta 
kíipcxiaiicia, que ella daría por resultado, al menos 
en estas ^egio^es, la ruina completa de loa propio^ 
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tarios, cuyos terrenos se extienden á. considerables 
distancias por parages fragosos, estériles y desiertos, 
sin que en algunos años pueda sacarse el menor pro- 
ducto de ellos, sirviendo únicamente cuando las llu- 
vias los fecundan, para que pasten allí por un corto 
tiempo los ganados: gravada la propiedad á esa al- 
tura, el fisco dentro de pocos años quedaría como 
dueño de ella por la dificultad de cubrirle los ven- 
cimientos; y no imaginamos que haya entrado en la 
mente de un legislador justo, como ha mostrado ser- 
lo V. M. y tan profundamente ilustrado, idea algu- 
na que, bien analizada, conduzca á una expropia- 
ción lenta é indefinida en perjuicio de determinada 
clase de la sociedad. 

Nos será permitido advertir, que nunca habia lle- 
gado el gravamen sobre la propiedad rústica, al siete 
al millar que paga actualmente, como contribución 
ordinaria, al menos en estos puntos: en el antiguo Es- 
tado de Zacatecas, se le asignó en su última ley de 
hacienda, el seis al millar; pero dejando á las fincas 
libres de todo derecho de alcabala, en los efectos que 
se consumieran, de lo que ahora no se les releva, 
habiendo que considerar esta otra obligación, que las 
liga con el fisco, y que gravitará sobre la propiedad 
mientras no se le exhonere de ella. Se objetará que 
se sufría el peso de los impuestos extraordinarios; 
pero lo que es efecto de la guerra y de las exigen- 
cias de los trastornos políticos, no debe tomarse en 
cuenta para establecer un orden fijo y normal, que 
va á constituir la condición de la propiedad raiz, en 
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BU calidad de contribuyente; y mas cuando se pue- 
de presentar el contraste de que en el tiempo que 
no hubo esos trastornos, la propiedad estuvo libre ó 
con un gravamen muy insignificante. 

V. M. no llevará á mal que ampliemos nuestras 
observaciones, tratándose de un cambio tan radical 
y gravoso, que no solo viene á desmejorar el carác- 
ter sagrado é invulnerable de nuestros derechos y el 
valor físico de nuestros intereses, adquiridos á costa 
de afanes personales, ó que se nos han trasmitido de 
una manera legítima perteneciendo á nuestras fa- 
milias, sino que amenaza con reducirnos á la mas 
fatal perturbación, al descrédito y la desgracia, cuan- 
do no logremos satisfacer nuestras obligaciones y 
compromisos, á la vez que, dueño el fisco de una 
parte tan considerable de los productos, nos encon- 
tremos sin medios de cubrir aquellos deberes. 

El conjunto de los gravámenes que una y otra 
ley acumulan sobre la propiedad rústica, lo consi- 
deramos: 

Primero. Ruinoso, al menos en esta parte del 
pais. 

Segundo. Contrario, en una de las leyes, la que 
grava los fundos al principio general que se adoptó, 
de que el impuesto recaiga en proporción al pro- 
ducto. 

Tercero. Vejatorio, por la obligación que impo- 
ne de exhibir ante las oficinas públicas, los libros, 
cuentas y documentos privados, lo que ocasionarla 
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perjúicioB) me(HivemeBtQS y ááegiietofr á. los intere- 
sados. 

Trataremos de cada punta separadameate, Yogan- 
do á y. M. nos preste &u elevada atención. 

Primero. El deber de contribuir á los gastos pú- 
blicos, es sagrado é inevitable; pero ese deber tiene 
un límite, del que no se puede pasar sin herir de 
muerte á la sociedad. Imponer á la propiedad rús- 
tica una sétima parte sobre el producto, y á mas un 
gravamen directo sobre su extensión, sea esta de la 
clase y tamaño que fuere, es someterla á una prue- 
ba demasiado, dura y peligrosa; es atraerla á una 
transición violenta y desesperada en el estado que 
guarda. 

Si esa propiedad estuviera como en otros paises 
regada por los rios, favoirecida suficientemente por 
las lluvias periódicas del año, al lado de ciudades y 
lugares industriosos, atravesada por vías y caminos 
que le diesen vida, valor y movimiento, nada. Se- 
ñor, importaría el gravamen, aunque siempre debe- 
ría reducirse á lo justo; pero expuesta en una con- 
siderable parte del pais á las mortandades del se- 
moviente, á la carestía de semillas, á la falta de 
brazos, á los inconvenientes naturales que presenta 
el terreno, y expuesta ademas á los riesgos y vicisi^ 
tudes de una situación borrascosa, como la que pesa 
ya sobre esta parte de la Nación, cuyos intereses 
estén concluyendo, ¿cómo puede suceder que la uti- 
lidad que en un año se logre, la divida el áueño-con 
el' fiisco en una sétim^a parte, sufriendo y perdi^n^b 



en Otreei, sin que aatoiaces reciba la tnonoi? comp^- 
saeion, y esto ademas de :pagarte la contribiiiciicm 
del fimdO) haya é no utilidad^ -^A qué. perdición tan 
cierta no >cc»aduce este nuevo método de gravar la 
propiedad? 

No se entjletída, Señor, K^ue exageramos: al diri- 
^ nuestras qüi^j^bs ,y ol][servaciones al Soberano, te- 
Biemos de testigo una. igran parte del paás, de imyo 
buen sentido no ss^ib^riamos £^busar: ademas, V. M. 
cuenta pon sobrados medios para informarse de si es 
cierto lo que exponemos. Los años estériles, cauBan 
efectos ruinosos sobre las ha,ciendas del interior, y 
los dueños impenden sacrificios muy fuertes para 
evitarlo, lo que no siempre consiguen, por la falta de 
recursos para acopiar semillas, para construir obras 
hidráulicas y proporcionar otros elementos, que, no 
88 necesitan .en un estado normal: de consiguiente, 
el producto liquido de la propiedad rústica en estos 
puntos es escaso, es incierto, habiendo años en que 
no lo hay; otros en que es muy pequeño, y otros en 
que sube y se eleva, por circunstancias muy ca- 
suales. 

No puede ocultarse á la penetración de V. M., que 
sí^kío tan excesivo como se lo demostramos el im- 
puesto^ tal cirowLstancia ínSuk^ en el porvenir, pa- 
ra que no se iavieártaa en . 4os í^ros agrícolas y del 
cafioifK) los capitales de qite se aaieeesita. Socederá 
entonces que muHif ud de térr^os quedarán incul* 
tos, porque «elo pueden aproveofaftrse odustruy^ido 
ehpM «de algotí cesto pitra leco^r y diepositar las 
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aguad: sueederá que dejen de formarle estableci- 
mientos para beneficiar algunos de los productos na- 
turales y espontáneos, lo que solo puede hacerse me- 
diante una rígida economía; porque, ¿cual es el ali- 
ciente que habrá para emprender, si se ve que ya 
esa propiedad depende de un asociado, al que hay 
que rendirle cuentas, que entregarle una sétima par- 
te del producto, que pagarle por el fundo una renta 
que éste no deja en algunos años, y que satisfacerle 
las alcabalas de los efectos que se consumen? 

Habrá ciertamente algunos terrenos privilegia- 
dos, como positivamente existen en las mas bellas 
regiones del pais, sobre los cuales el impuesto no 
causará un efecto tan deplorable; mas esto no debe 
servir de regla general: por ejemplo, el propieta- 
rio que tenga una hacienda feraz y rica en produc- 
tos, inmediata á los centros del consumo ó cerca de 
las costas, con facilidad de exportarlos; que sus tier- 
ras, siendo de poca extensión, se hallen regadas por 
el agua, no habiendo espacio que no aproveche; sin 
que le atormenten los años estériles, en los que no 
verá desaparecer las cosechas ni perecer los gana- 
dos á millares; ese propietario se resignara, porque 
al menos, si halla algo disminuida su fortuna con el 
pago de la sétima parte, no está en el caso de ar- 
ruinarse con el gravamen sobre el fundo, que le vie- 
ne á ser módico y poco molesto; pero, ¿cual será la 
suerte de otros, colocados en situación opuesta, tal 
como sucede á nosotros, cuyos terrenos en su mayor 
parte se hallan cubiertos de cerros y lomas pedrego- 
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sas, que nada producen porque no se prestan pai'a 
mejorarse por obras hidráulicas, ó que explayándose 
en llanuras monótonas y silvestres, solo pueden ser- 
vir para el nutrimento de animales, cuando las llu- 
vias las fecundan? Entre las regiones frias, templa- 
das y calientes del pais, hay notable diferencia en 
el Uíso, aprovechamiento y fruto de la propiedad, 
la cual en el estado en que se halla y después de los 
tremendos sacudimientos que ha sufrido, está muy 
lejos de poder contribuir de la manera que se pre- 
tende, si es que no se quiere comprimir su desarro- 
llo: déjesele reponer é incrementar, déjesele subsis- 
tir tal como se halla, contribuyendo con sus auxi- 
lios hasta donde le es posible, mientras la paz, el 
trabajo y la población la reaniman y vigorizan, 
mientras pueden adquirirse datos verdaderos de su 
estado y su importancia en todo el territorio nacio- 
nal, y entonces y solo entonces podrá hacerse una 
combinación mas útil y acertada. Hoy sufre ya la 
propiedad rústica el gravamen mas alto que le ha 
cabido en virtud de las leyes generales que se han 
dictado en todos los gobiernos bajo un orden regu- 
lar; ¿por qué llevarlo mas allál ¿No es del progreso, 
del desarrollo que toma esa propiedad, de donde de- 
be partir algún dia la grandeza y prosperidad de la 
Nación? ¿No es en los campos oaltivados, en los ta- 
lleres agrícolas, donde se escucha el dulce cántico 
de la alegría, de la felicidad y de la paz? Pero que 
se le diga al pobre campesino: ^^quiero la sétima parte 
delfinio de tu trabajo^ quiera ademas una renta de tu 
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tiéffu, ^ea büeüa 6 mala, reoita tan alta oüal jamas 
la has pagado," y se quedai^á triste y sombrío: ffires lo 
propio sucede en mayor escala respecto del propie- 
tario én grande, que ha inveítido su fortuna en me- 
jorar y hacer fructífero lo qtíe puede decirse esta- 
ba ábandoíittdo y estéril. 

En los gravámenes asignados á la propiedad hay 
que considerar su estado, su desarrollo, sus ventajas 
y dificultades. En un pais dé una naturaleza igual 
y propicia, como lo es la Francia, adelantado por el 
influjo de una larga civilización, y poseyendo una po- 
blación numerosa, la propiedad viene á ser, justa- 
mente, el punto de mira, y mas hallándose aquella 
dividida hasta lo sumo: allí donde la organización 
administrativa es tan perfecta, allí donde la propie- 
dad no sufre los rudos embates de la anarquía, alli 
donde el terreno se halla acotado ó cultivado, no 
habiendo parage qué no produzca, allí donde los re- 
cursos de maquinarias, herramientas, &c., abundan, 
encaminándolo todo al adelanto; allí bien puede la 
mano del gobierno tomar nota de esa propiedad y 
sus productos sin grandes dificultades, y sacar el 
provecho que debe de ella, calculando siempre equi- 
taitivanae^te:: mas ¡oúan diversa es la situación entre 
nosotros! Aquí falta la oosturábre y auti la capa- 
cidad de Itevaí" cuentas arreglada^ á los que po- 
mm eolias fa;^edadés, las que trabajan por ai mis- 
mos: aquí habría qtié sostener un etijambre de em- 
pleadoflf que se ocupasen de las liquidaciones, ha* 
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biendo que luchar con su falta de experiencia y sa- 
gacidad: aquí el territorio comprende grandes de- 
siertos, cordilleras de montañas qtie se prolongan 
centenares de leguas, y una variedad infinita en el 
clima, en el cultivo, en las lluvias y en la población: 
aquí hay partes del territorio donde la propiedad so- 
lo existe de nombre, habiendo que impulsai*lo ó ha- 
cerlo todo de nuevo, arrostrando con obstáculos po- 
derosos; ¿^cómo calificar y gravar esa propiedad de 
igual manera y cual si se hallase en estado flore- 
ciente? ¿cómo liquidar cada año sus productos, que 
no han podido enagenarse? ¿cómo darlos á conocer 
para que un dia se abuse de la confianza, y en uno 
de tantos trastornos la finca quede arruinada? 

Segundo. La base de cobrar sobre el .producto 
es indudablemente justa y equitativa; es una bas^ 
zanjada por la filosofía hacendaría mas luminosa; 
pero su desarrollo y aplicación requiere tiempos pa- 
cíficos, ima administración bien organizada y ex- 
perta, y el ensayo de medios que no ataquen tan di- 
rectamente al propietario, no debiendo precipitar- 
nos á un extremo en el que de haga mas dura y pe- 
nosa la condición de los contribuyentes; porque en- 
tonces, ¿dónde está la justicia y humanidad de la 
medida? Si el dueño de una finca rúii^tica que vale 
diez rail pesos, paga hoy aebeata al año, con anreglo 
á laB diaposiciones vigentes, sin que se le moleste 
en otra cosa, y se le exige para lo de adelante el 
enwkriiple con la reqoisicáoii de sus cuentas, ¿cómo re- 
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cibirá la innovacionl ¿No es cierto que asi se le des- 
prestigia y hace odiosa? 

El esfuerzo que debe hacerse para plantear atina- 
damente el principio, es sacar el rendimiento que 
hoy se obtiene, tomando por base el producto; pero 
en términos que el contribuyente no resulte con 
mayor gravamen del que ya paga, si no es en una 
escala soportable y moderada; pero aplicar el prin- 
cipio, amenazando la existencia misma de la propie- 
dad, ocasionando una transición inesperada, debi- 
litando uno de los derechos mas sacrosantos é in- 
alienables, dejándonos como simples administrado- 
res de nuestros intereses, sujetos á todas las cargas 
y contratiempos, es matar el principio en su naci- 
miento, haciendo de él una degeneración sensible y 
quitándole todo su mérito y lucidez. La ciencia 
económica y financiera hace consistir su influjo en 
bien de las sociedades, no en elevar los gravámenes, 
sino en saber distribuirlos: establecer un impuesto 
es la cosa mas fácil; pero es muy difícil. Señor, ha- 
cerlo con acierto y equidad, si no se estudia antes, 
bajo todos sus aspectos, el resultado que debe pro- 
ducir en los giros é intereses que va á tocar. 

Dígnese V. M. fijar su mirada en la suerte que cor- 
rerán los propietarios de estos puntos, una vez que 
se reduzca á práctica la ley que grava los fundos de 
un modo, al parecer, imperceptible; pero que redu- 
cido á operación aritmética, sobre un sitio de gana- 
do mayor, le impone treinta y un pesos veinticinco 
centavos. Las fincas, en lo general, son extensas, 
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j ja hemos dicho la calidad de terrenos que las for- 
man, desprovistos de agua y propios generalmente 
para que pasten los ganados mayores y menores en 
determinados puntos, donde pueden proporcionarse 
aguages, destinándose para el cultivo espacios muy 
pequeños y limitados. ¿Qué igualdad, qué propor- 
ción puede haber en gravar esta propiedad, nivelán- 
dola -con la de las tierras feraces, donde un sitio va- 
le veinte, cincuenta, y cien tantos mas que uno de 
por acá? ¿cómo considerar con el mismo producto 
al suelo donde se dá la caña de azúcar, el café, el 
tabaco, el añil, la grana, el trigo y aun el maiz, ha- 
llándose favorecido con aguas de regadío ó lluvias 
abundantes y periódicas, que á espacios extensos, 
montuosos y lóbregos, donde á largas distancias no 
se encuentra un riachuelo ni una fuente, destinados, 
cuando es posible aprovecharlos, á la cria y manu- 
tención de los semovientes? mientras un sitio de 
aquellos terrenos produce miles de pesos al dueño, 
uno de estos le deja un fruto insignificante, arren- 
dándose en cincuenta, ciento y ciento cincuenta pe- 
sos anuales, en aquellos puntos mas privilegiados, 
que se nombran cebaderos para engordas. 

Se ve, Señor, que aquí se ha quebrantado la re- 
gla, que se grava el terreno y no el producto, y que 
se grava de una manera tan exhorbitante, que el 
valor de un sitio de ganado mayor, que no pase de 
trescientos ó seiscientos pesos, de lo que hay de so- 
bra, en los Departamentos del interior, el propieta- 
rio tendrá en pocos años que pagarlo al fiflco, en- 
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tregaado la cuota de treinta y un pesos veinticinco 
centavos anuales que le corresponden. ¿Cuál es la 
equidad, la proporción que puede haber en el esta- 
blecimiento de este impuesto'^ {^En cuál pais del 
mundo, r^do por la civilización, se halla asi grava- 
da la propiedad? ¿No es, al contrario, que se le pro- 
teje y fiívouece como el giro alimenticio del pueblo, 
como el foco tile todos los intereses que se arraigan 
é identifican con La suerte del paisi En guerras tan 
costosas como la de los Estados-Unidos, los gravá- 
menes directos, se aumentaron sobre todo género de 
establecimientos y giros; pero Ja propiedad se res- 
petó, considerándola como en todas partes, cual el 
tesoro privilegiado é inagotable del sudor y traibajo 
de los hombres, cual la esperam^a salvadora de las 
fam;ilias y la sociedad. 

Nosotros estamos seguros de que al señalar el im- 
puesto á que nos referimos, no se ha tomado en 
cuenta el estado de la propiedad en estas regiones, 
suponiéndola quizá susceptible de producir lo «que 
en los puntos mas feraces; pues de otro modo no se 
comprende cómo ha podido cuotizarse con un mis- 
mo gravamen lo que vale seiscientos que lo que va- 
le treinta ó cien mil; mas ningún esñterzo, S^or, 
por extraordinario que sea, podrá cambiar la natu- 
raleza, los vaJores y los productos, entre terrenos tan 
diversos, para que algún dia pudieran equipararse, 
si no es que en el tmscurso de los tiempos sobreven- 
gan cambios, mutaciones y descubrimientos que no 
^stán ^á tiúesto(> mloanoe. 
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Si la medida se ha dictfitdci pai*a itidüdlr á Ioei pro- 
pietarios á que Vetidatí, cíitííiftándose por una seíidá 
ndüosa y de sacrificios á la división de la píopie- 
dad, el mal se hará, y nluy grande, sin conseguir el 
otgetój y para déthostrar esta verdad, nos es nece- 
sario haóer á V. M. alguíias explicaciones. 

Ya heínoé manifestado cuál es la dase de los ter- 
renos en estas regiones, escasas sobre todo de agua; 
las haciendas formadas en ellos son extensas, por- 
que soló de esa manera ptiéden llevar adelatité su 
giro, de mantener grandes existencias de ganados 
mayores y menores, que se llevan á vender á los 
puntos Thas lejanos del pais. Considérese una ex- 
tensión de cincuenta, ochenta ó cien sitios; pero en 
la que solo hay tíuatro ó cinco manantiales 6 pun- 
tos donde ha podido obtenet^e la agua en la seca, 
estableciendo allí algún acueducto: sri^rímid esos 
manantiales, esos acueductos, y lo demás del téíre-' 
no quedará inútil para alimentar los semovientes, 
que perecerían de sed: la eiteüsion, puétí, sé necesi- 
ta para la procreación y sustento de aquellos; pero 
dividida en fracciones, ya no seria provechosa para 
las que careciesen del recurso del agua, y el |lropíe- 
tario de uno, diee ó doce mtios estériles, tendría que 
arruinarse con ellos, en vee de adelantar faltando la 
vertiente 'ó el aeoeduoto, de que otro seria dueño: 
llevar á semejante parage la colonissacion, seria em- 
presa tan ilusoria coma dipendiosa. 

Hay ma» en que meditar: dependiendo la exis- 
tencia de los numerosos rebaños que pastan en esas 
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tierras, de que las aguas del cielo vengan á fecun- 
darlas, y sucediendo con mucha frecuencia que en 
unos puntos llueve y en otros no, hay que estar en 
observación de tales accidentes para aprovechar el 
. terreno que se componga con las lluvias, lo que no 
puede hacerse en una superficie reducida, en la que 
acabañan los ganados sin poder salir de ella, cual 
si estuviesen encerrados en un círculo fatal y mor- 
tífero. 

Hé aquí, Señor, la necesidad de conservar ínte- 
gras esas grandes extensiones, mientras no se co- 
nozcan otros medios mas á propósito para el fo- 
mento de la cria y engorda de los ganados mayores 
vacunos, mulares, caballares y asnares, y menores 
de pelo y lana, de que han sido un vasto receptá- 
culo, un emporio de riqueza los Departamentos del 
interior, hallándose hoy todo muy disminuido, muy 
escaso, por los motivos que referimos á V. M. 

Ahora, si se fija la vista en estas comarcas bajo 
el aspecto agrícola, se encontrará en ellas uno que 
otro punto donde pueden construirse presas ó va- 
sos de agua; mas para esto hay que invertir grandes 
capitales, lo que no hará un propietario en peque- 
ño, quedando todo lo demás sujeto á las eventua- 
lidades de las lluvias, las que, lo repetimos, no ofre- 
cen al labrador en estas regiones una espectativa se- 
gura, cuyo inconveniente se aumenta con lo que es- 
tamos presenciando, y que expondremos á V. M. 

Viene un año fértil, el mai^, el frijol y trigo, que 
constituyen el alimento principal de estas poblacio^ 
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n«»i U^m i UD pt^i0 iflifiíno de m» reales y ub ^ 
sQ fip^ii^gfii, los do8 prim^OQ, y Quatro ó cinoo pesos 
carga de} terooro; porque no li^biendo consumos dé 
pronto para toda la coiieoha) la necesidad y la con^ 
ourrenoia obligan á eBt^ HacrifioiiOí a una considera- 
ble parte de los agricultores, que no pueden guad:<dar 
para otro año, el que, siendo por lo oomun estéril 6 
mediano, restablece la aU^a del precio en las semi- 
lláis, de la cual solo se aproyechan los que pudieron 
conservarlas, sacando poco fruto de -u^trabajo los 
desoaa agricultores en general: tal es la alternativa 
penosa á que por aquí Quitamos sujetos por la ley 
infle:pble de la naturaleza, interpoUndose los a&os 
fórtUes con los medianos y estériles, siendo en ma- 
yor número los 8Qgundo3 y los terceros, 

Todas eatas oircu2istancias, Señor, hacen que no 
sea firuotuosa, eámoda ni f&oil la división de la pro- 
piedad en estas comarcas, con la festinación que se 
desea, y é. que padece impulsarla el nuevo gravamen 
sobre los fundos. 

No es fructuosa para el engrandecimiento públi- 
co, porque los pequeños propietarios no podrán cons- 
truir las grandes obras hidráulicas, no podrán fun- 
dar los establecimientos que se necesitan, en cuyo 
caso, muehós terrenos quedarán incultos. (^La inmi- 
gración qué viene á hacer á estos parages, ella que 
busca una tierm &raz y un cielo propicio? ¿Se le 
oedmrán los pocos puntos que hay aprovechables, eon 
peijuieio de los propietarios establecidos, porque no 
ban podido soportar los gravámenes de la leyl ¡j&e 
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le cederán con mengua y olvido de los hijos de Mé- 
xico, sujetos únicamente al peso de sus consecuen- 
cias? No podrían, Señor, verse sin sentimiento tales 
resultados y distinciones, que establecerían dos so- 
ciedades diversas en un pais; la una privilegiada y 
la otra con gravámenes excesivos, quitando á la in- 
migración el apoyo y la simpatía que se merece, en 
tanto que se identifique con el elemento mexicano 
y no se sobreponga á él, contríbuyendo á su ruina 
y degradación. V. M. el primero, uniendo sus sen- 
timientos con los de la Nación, reconocería cuánta 
dignidad y justicia habia en ellos. 

No es cómoda la división, porque siendo muy es- 
casos los parages donde puede contarse con agua se- 
gura, y quedando todo lo demás bajo la incertidum- 
bre de las estaciones, en ios trabajos que en este 
último caso se emprendan, no puede vincular su 
subsistencia ninguna familia, por económica y pobre 
que sea, lo que hace que nadie se aplique á ellos ex- 
clusivamente, adoptándolos donde se puede como 
una cosa secundaria, dedicándose los labradores á 
otra clase de tareas, aun cuando consigan tierras 
por una renta módica ó con partido, previa la pro- 
tección que les dispensa el dueño d^ ellas. 

No es, por último, fácil, parque nadie qui^e ar- 
riesgar sus afanes y recursos para ir al desierto á 
cultivar un terreno expuesto á tantas vicisitudes. 
Hay propietarios que han intentado inútilmente 
vender sus fincas, ya en el todo, ó por medio de frac- 
ciones, fijándose en propuestas muy equitatívaa; se 
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les presentan, es cierto, compradores, solicitando 
aquellos puntos mas favorecidos, porque se , cuenta 
con el auxilio del agua; pero se les deja todo lo de- 
más, de que no podrían sacar ventaja, faltándoles 
esos puntos, á los que apujieu sus ganados para apí^- 
gar la sed en los ardientes calores del estío^ ó-dpnd^ 
pueden establecer algún cultivo para proveer de se- 
millas á los sirvientes. 

Ya se conocerá por es,ta descripción, cuan enlaz;ar 
da se halla una cosa con otra, y que no es tan sen- 
cillo dividir ó reducir las propiedades en estos pun- 
toS; aunque los actuales dueños lo quisieran con la 
mejor volunts^d, habiendo a-lgunos que están dis- 
puestos á vender á precios corrientes y bajos, parte 
considerable de sus posesiones, que abarcap algunas 
decenas ó centenas de sitios,. sin que haya quien 
se interese á comprarlos. Bastaría dar garantías ei;! 
el pago para adquirir en estas regiones cuantos ter- 
renos se quisieran, para dividirlos y fraccionarlo^ 
gradualmente; mas hay que tomar, en cuenta las 
circunstancias que hemos ixidicado. 

La propiedad. Señor, se ha. dividido bastante des- 
de la abolición de los mayorazgos, por el orden de 
las herencias, sucesiones y ventas; pero se conocerá 
la dificultad que esto tiene en. determinadas partes, 
al saber que algunas familias, en las cuales ha debi- 
do proseguir la división, la han omitido, prefiriendo 
conservar hu caudal pro indimo^ para no perder las 
ventilas que hemos reseñado: ¿vendría una ley á 
atacarles ese derecho de disponer de lo suyo de una 
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mañera i^imüládd y Viólente, poniélidblbé etí la al- 
ternativa dé árruiííaíse cotí los itíipuestos, ó de mal- 
bítrüter la herencia (Jue \^é déjatóü mtó añtepááatíos, 
y en cuya cotlserváción y acredetitaníientó se a&.üa- 
batf? ¡Sih duda que esto tío haí bütrádó éH litó miras 
de V/Mt 

. La áivisiótt dé la prbtieáád cohtiiiüárá eíectita^^ 
- monto en proporción que sé dé'sái'ollén los déinas 
éleriiéntt)« 6iVilizadt)lreá; eíi propoí'iclioii tjué él gfenio 
tutelar dé Itó náclbñesí que les biriíida óofi la paz, la 
HbéJrtád y él orden, éJctíénda tm áláfe {)rótectora.g y 
abrigue esté piáis, llahlüdb sin diddá pot la Providen- 
cia á dé^tinóB gíaíldeó y véñtüroíícíé; péró qüiéirer 
api^élsurar loa sucesos, sin coritat Con Ids medios, sin 
é^taiáitiát los obstáculos y pétjüicios; queréí* hacet 
dé lá pfrópifedad ull etetñeñto 6 tbi recurso, ctifanán- 
dola dé itopiiestos, és, l^eñbr', gáci-ffiídaHa, déépéda- 
jíaVlá, a^t-üinaria; és maí-cltai^ pt)í» titi ciamiilb contra- 
ríói (j[Úitai1td6 él átractíV<y, él állcifeíite á 1* tféríá qtie 
¿ilia él Ütónlbíe déépüé^ dte kt IfaíhiMa, pótqüe éká le 
alimenta y sirve dé sé{)lttlcro. 

No debettko», Semr, «tóitii* Üixk tiéÉ^iott d^ hu- 
ihanidad, ^ue n<o pttéd^ títétiós que hallar ai^ogida «^ 
la ahna genérica de Y. M.(. loi^^uev^ i^p'úi^td^ qti^ 
eaitabían él aspectid di&í lai prbpíédad, \^m ár ttiBuir 
£febáibl<ém^te sobre lad ú.^^ m^ismSfát^m^, qué vi- 
vteti dé ella: ioá ar]féttda«Aiiétiibi>á^ ^ai^ tíéttíbíiis* y 
i«¿oi^tádéi^ós dé a'íiimaíésf, no pod^Stí sei- y* RM tiáís- 
tti<»5 bttbiéridó féte satiéftMiíét nüéVÓHf graVSniétíéy, dé 
títtfl íiattMléik táá iitíffOrtáJtttyj y j^oti infinitas Ite 
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femilias que dependen de eiscrs glifos, 4ué se átifigian 
Á la somt)f a de lio^ propietario^, los (^ue, p'ór liíás que 
les peáe, no podrán tratarlas con la íñódéiracioñ que 
hasta aquí, hallándose tan comprbmétídos para con 
el fisco, y defciendo sacar sus recursos de los únicos 
bienes qué poseen: Entonces acontecerá. Señor, que 
se alce un grito dé i'éprobáéiori contra los propieta- 
rios, atribuyendo á egoísmo y tiranía lo que solo se- 
rá obra Sé la ttias ápremíaiíte necesidad, dé una ne- 
cesidad iíhpiteétá por la ley. 

TérOero. A lofe ííieoiiVeni^rités mettciíwfiadoá, Vjí, 
Sefioi^, á agregársié otro; él dé la^á vejaciones que im- 
primé él acto dé Cimbrar ia sétima parte del produc- 
to. La tnanifeátacion que haga él propietario de eá- 
t& jtfodücto, queda («(ujétá á lá Calificación de lA ofi- 
cina de aBÍeiitt), qoé puede alteraHá siti otiiá regla 
quíé ííii juicio, ehtratiáó en seguida, si no sé confdr'- 
ma él cáüaátite, al exáthen de los balances, libros y 
dóCtttíiehtc« réspefctívoH, sin ótt-ó génert dé ápela- 

ci<yú. 

Cádá propietario tendrá, pues, necesidad dé ^onéi- 
eil €fvidéticia su éétado, sus especulaciones y s^s ne- 
goció», lo qué no dérja de ofrecer inconvenientes, y 
»obt'é todo, Señoi^, es desagradable, porque el hom- 
bre se siente violado en el asilb dé su propio hogar, 
Al ttenelr que sacar^süs actos y operaciones privadas 
para que se comenten y analicen en lai^ oficinas pú- 
blicas, 4^ no quedando ya nada de esa precaución 
lícita que á veces se requiete para el buen éxito de 
\db giros y contmtós, y para pi^ecaver peijuicios y 
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ataques, de los que no estamos exentos, habiendo 
que ventilar en seguida, sobre la exactitud y vali- 
dez de cada operación, lo que dependerá del carác- 
ter mas ó menos prudente y equitativo del emplea- 
do, de la clase de contabilidad que se lleve, la que 
no puede ser muy perfecta entre propietarios de cor- 
tos intereses y que no pueden expensar las labores 
de un escritorio arreglado. 

QuQ una persona acusfida con, fundamento de al- 
guna falta, deba sufrir losi.efifctos de la requisición 
ei;i sus papeles, libros^ &?.., es indispensable, para sa- 
tisfacer á.la:vindjlct£K piíibUQft; V^^f> ^}^^ ^to enoane 
por la simp]ie desconformidad del agenta del fisco, 
por su capricho, descQnfía^?;a ó animosidad, Y. M. 
comprendere cufwi .sen^ibl^ debe ,?er. para el. que es- 
tim^ en algo su delice^deza. j^Y q\\é sucedej^á ouapdo 
el propietario, por la pequenez de sij giro, que atien- 
de personalpaente, ó por su ignorancia^ no pueda 
presentar balances ni libros? ¿Qué sucedería .citando 
no pueda hacerlo por dificultad de cobros pend^eii- 
t^íf , de, jrealizapion de efectos^ ó por qp:o ^qljiyo le- 
gal? ¿Qué suc)?derá cuando no, puedít.satisfac^E al fis- 
po valorías que pueden aerjie una importancia su- 
perior á suf? fuerzas, alcanzando ó exccdien4o 4» Í«' 
tercera parte, de sus productos? ¿Tendrá qi^ sacrifi- 
car H13.9. exist^cig.^? ¿las recibirá el fiscp?. . j Qué. con- 
fusión tan aniarga.y.payorosg. ^se «espera. á pfiughos, 
si és que la prudeincia y sabic^uría, de V, ]Mf, no pope 
el remedio que le suplicjan^os! ^ , . , ? 

Pero á todo lo expuesto se nos dirá, que la..Nar 
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cion debe salvarse; y que su presupuesto importa 
treinta millones; que nadie mas interesados que los 
propietarios en que se restablezcan la seguridad y 
el orden, lo que solo se conseguirá á costa de sacri- 
ficios No desconocemos estas advertencias, ni rehu- 
samos nuestra cooperación en la parte que nos to- 
que; pero, Señor, ¿es el quebranto de aquellos indis- 
pensable para lograr el objeto? ¿No pudieran hacerse 
combinaciones mas equitativas? ¿Son acaso los pro- 
pietarios responsables de la situación, para que des- 
pués de haber pasado por todos sus conflictos, se 
concluya por anonEtdarlos? ¿No son ellos los que han 
resentido en mayor escala los rayos de la tormenta 
revolucionaria? ¿No son ellos los que aun reportan 
exigencias, diversas y muy graves, que á cada paso 
comprometen sus personas é intereses? Los sacrifi- 
cios para que sean llevaderos, ¿no deben ser comu- 
nes á todas las clases? 

Treinta millones, Señor, los ha producido el era- 
rio nacional de este pais, por los años de 1831 á 
1832, en que la propiedad no ha sido gi*avada, y en 
que hubo unos momentos de sosiego, estando al 
frente del JNi inisterio de Hacienda el Sr. Mangino: 
hacemos este recuerdo, que puede rectificarse, para 
que se vea que la dificultad no ha consistido en 
plantear recursos admisibles, seguros y llevaderos, 
sino en dar consistencia h la autoridad y la ley, mi- 
nadas por diferentes causas; y lo hacemos también, 
en prueba de que para llegar al punto que se desea, 



no ha sido nw^Mtío ctoax gr&vámencia que ptiedan 
refluir en la» ruina de una parte de la sociedad. 

Se conocerá basta qué punto alcanza el impuesto 
á la propiedad ruatica, considerándolo en el siguiente 
cálculo que hacemos por vía de resumen d^ lo qu^ 
hemos e;Kpuesto: 

Dando á eaa propie(}ad \m 
valor de 200.000,000, su 
producto al 6 por 100 se- 
rá de 12.000,000 00 

Corresponde al fisco por sé- 
rima parte. • • • — • • • • 1.714,286 00 

Corresponde por el irapines- 
to sobre los fundos en 
110,117 leguas cuadradas, 
á 81 pesos 25 centavos. . 3.441,156 00 5.155,441 00 



A favor de los propietarios.. 6.844,559 00 



Háganse con mejores datos todas las deducciones 
que correspondan de este cálculo, y sien^pre resul- 
tará qne no hemos sido ligeros al afirmar que le. 
propiedad tendrá que contribuir inferiormente, por 
término medio, coa una mitad de sus productos lí^ 
quides. Si al in^QOS d gravamen fueüra igual para 
toidoíé, mr'm fuerte y excesivo; p^p desniveliado como 
se halla, siendo en unos n]^nos r^latiyam^iite, y en 
otros mas, en nn^ escala m»y distante y var^l^^ 
estos quedaran i^dudiabl^mwte apiqvdlados. 
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Sean cuales fueren las circunstancias adversas del 
pais, estamos íntimamente seguros, que jamas ha 
entrado en el espíritu de justicia que anima á V. 
M., el que una parte de los mes^icanos vea desapa- 
recer en manos del fisco sus intereses, quedando así 
desheredados ellos y sus familias, & la vez que están 
dispuestos á compartir las obligaciones que les tp- 
can, con sus demás compatriotas. 



PROPIEDAD URBANA. 

Ya manifestamos que el gravamen ordinario que 
hoy reporta, y que es el mas fuerte que ha sufrido 
en todoB los gobiernos, alcanza á un ocho al millar; 
y partiendo de esta base, haremos la siguiente ope- 
ración: 

Una finca que cuesta 1,000 pesos, paga al 

afio por el ocho al millar. • • 8 00 

Su producto al diez por ciento 100 00 

Se deduce el quince, que es el descuento 
mas alto que permite el artículo tercero 
de la ley 16 00 

Quedan ; . 86 00 

Corresponde pagar por la-sesta parte. < . • 14 16 

Diferencia 6 16 
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. La propiedad urbana pagará en ¡Zacatecas y Fres- 
nillo, cerca de otro tanto de lo q^s le estaba asigna- 
do: el diez por ciento que tomamos por término medio 
e^ el producto, es el mas aprocsimadOy.pues aunque 
las fincas pequeñas rinden el doce y catorce por cien- 
tO) las nías grandes y costosas bajan al siete, al pobo y 
al nueve. — En las demás poblaciones, como Jerez, 
Villanueva, Tlaltenango, &c., el producto es casi nu- 
lo en esto de arrendamientos, habiendo veces en que 
se prestan las fincas sin extipendio alguno, cuando 
los dueños se ausentan, sin otro cargo que el de cui- 
darlas: así es que en estos lugareé la propiedad urba- 
na sufrirá el gravamen de un producto que no rinde, 
si íe calculan arrendamientos imaginarios 'á los que 
habitan las casas, ó si contribuye, :3érá con tiuy po- 
c6, estando á lo positivo; pero no- sucede lü inisíüo en 
los.eentres dé la poMaóion, y páiticttlál^méiite én los 
que se sostienen de las minas, donde el moviiúi^ñto 
es mas activo. 

Hay una consideraicion téópééto dé iá;'¡j(rbpiédád 
urbana, digna de meditarse pot V. M.', y es, qué en 
esa propiedad, por lo común, se vinculan el patrimo- 
nio, la suerte y el mantenimiento de multitud de 
familias huérfanas, á las que sus padres se afanaron 
en dejarles una casa en que vivir, ó cuya renta les 
ayude á m subsistencia; déinfinic^de personas del 
sexo femenino, á las que se han preferido con fincas, 
eri la aplicación que se ha hecho dé heretieias, pa- 
gos y otros negocios, atendiendo á la seguridad fu- 
tul^a de sus haberes. £s sobre ésa clase desvalida 
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que el gravamen recaerá, haciéndole una mella Sen- 
sible, lo que no puede menos de pesarse por el Crefe 
de la Nación, hallándofee Inspirado de sentimientos 
humanos y bondadosos. 

En éstos puntos el diez y quince por ciento no 
bastan para cubrir los gastos y bajas que se tienen 
en la propiedad urbana: solo á los recaiudadores se 
pasa generalmente el doce por ciento: las reparacio- 
nes y composturas indispensables pueden computar- 
se, lo menos, en un tres por ciento, y el art*enda- 
miento que deja de cobrarse por el tiempo que las 
casas permanecen desocupadas, bien equivale á un 
diez y seis por ciento, calculándolo solo en dos me- 
ses al año, lo que á veces es mucho mas; de manera 
que reunidas esas partidas, la rebaja mas equitativa 
que podria hacerse del producto total de la propie- 
dad urbana, es de uri treinta y uno por ciento, cuya 
calificación dejamos á las personas imparciales que 
conocen estos asuntos. 

Aunque en el artículo doce de una de las citadas 
leyes, en la que se grava la propiedad rústica y ur- 
bana, se incluyen las haciendas de beneficio de me- 
tales, las explotaciones de sales, azúcar, &c., sobre lo 
que podríamos ampliar nuestas observaciones, nos 
abstenemos de hacerlo, porque las que ya emitimos 
le son aplicables en mucha parte, por no ser mas di- 
fusos, y porque fijándonos en el objeto esencial, que 
es la propiedad raiz, nos alienta la esperanza de que 
ellas surtan una impresión favorable en el ánimo de 
V. M., quedando sin efecto las mencionadas leyes, ó 
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modificándolas, de tal manera, que ningún inconve- 
niente justo y racional pueda oponérseles. 

Hasta aquí, Señor, la propiedad era, para noso- 
tros, la aspiración mas legítima, mas santa, mas ha- 
lagadora, á fin de asegurar el porvenir de la fiími- 
lia. Cuando hallándose en el ocaso de la vida pue- 
de uno decir á sus hijos, á su esposa, á sus herma- 
nos ó parientes: allí os dejo esas fincas^ allí os dejo esos 
terrenos para que gocéis de ellos sin que nadie os pertur- 
be^ mediante el justo título con qiie han sido adquiridos: 
vivid en pas, vivid trabajando con dignidad é indepen- 
dencia; es el legado mas satisfactorio que se puede 
hacer: se muere tranquilo, pidiendo á Dios santifi- 
que con su bendición estos postreros sentimientos. 

No permita V. M. que se introduzca la menor du- 
da, la menor vacilación en ellos: no permita que des- 
pués de los dias azarosos por que hemos pasado, aun 
tengamos que lamentar nuevos conflictos, viendo 
algunos quizá desaparecer el fruto del trabajo de va- 
rias generaciones. Las leyes que han gravado tan 
alto la propiedad, á términos de desconcertar su gi- 
ro, no nos descargan, ni podian hacerlo, de obli- 
gaciones, hipotecas y créditos, á que no podriamos 
atender, religiosamente, bajo la nueva situación, por 
lo cual, Señor, nuestra desgracia contaminaría inde- 
fectiblemente á muchos, y la confianza pública re- 
cibiria un golpe tremendo. 

Nosotros rogamos respetuosamente á V. M. que, 
con presencia, de las observaciones de la prensa, de 
lo que le hemos expuesto, y de las representaciones 



87 

que se dirijan sobre el asunto de que nos ocupamos, 
someta las expresadas leyes al examen de su Con- 
sejo, acordando, en definitiva, lo que dicten á V. M. 
la justicia y la equidad, que son los timbres mas 
preclaros del Soberano. 
Zacatecas, Julio 26 del866. 



Señor. 

Como apoderado de los Sres. Moneadas y por sí, 
T. Benavente.=Jesus García Elias, =Gabriel García, 
=Imís García.=Anffel Elías.=Ramon Elías.=Joa" 
quin Alatorre,=Franctsco Elias,=Fr ancuco Alatorre. 
=Franctsco Elias Espinosa.=CasimirX) Cenóz,z=iJúsé 
María Torres,=Manuel Elías,=QoTno representan- 
te de la hacienda de San Diego, Manuel José de Aran- 
da,=Nicolás Adame, ^=Joaquin García. J, Ibargüen- 
ffOfft{a,=Gomo apoderado de la hacienda del Maguey, 
José María Pereda.=:Cárlos del Hoyo,=^Mar%a Si^kff'^^ 
W^. del Hoyo de Llaguno,=Vov poder, Manael Llagn- 
no.=Por la testamentaría del finado D. Manuel Gon- 
zález, Manuel Llaguno. = Genaro de la Puente, =«/. 
Busiamante,='PoT poder de D. R. H. H. Alexander, 
J. Cross Buchanan.^=:9Francisco I. de Gordoa.=Anionio 
M, de Gordoa.=Francisco de P. Gordoa,:=^Sotero Es- 
cobedo.=Juan Hinojosa,=Anücleto Escobedo-r^Anacle- 
to Pinedo.=Jbsé María de la Torre. = Apohnio Salas, 
^=Mariano B, ReaL=Juan T. Cantabrana.= Leandro 
Cárdova.-=i'PoT F. Carrillo y Compañía, Eusebia Car- 
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n7fo.«=aPor Vicente Martínez, Tomás Martine2.= 
Juan Feliu.=i'Pov P. Capera, J, Ferran.=Juan I, Ar- 
teaga^^ajosé Bozada,^=^osé G. Gomeg,=Jesu8 Escobe- 
do Nava. ^=s^ Francisco Díaz de Leon,=Benigno Soto. 
aaComo curador de los menores Macías y por la 
Sra. Hoyos, Vicente irot/os,=Oat/etano Fscobedo.=Cjo- 
mo apoderado de las haciendas de Trugillo, Ciénega 
y Buenavista, y por raí, Antonio Gómez Gomalez.= 
Tomás Cehallos.=^ Alejandro F. del Hoi/o,=Silario Pe- 
tit.ss^M, Ourutchaffue.=Iiemiffio Zamora.=Ag'ustin del 
Hoyo.^:J^uan de Dios Ponce.^;=José R, Felguerss.^ss=. 
Camilo Moreno,=zJestjíS C, Vázquez .=Leonardo Bravo. 
:=:sTiburcio Muñoz. ^=Victoínano Mías.^=Felipe Muth, 
R Villalpando.z=iJosé Marta Escobedo Nava.^==^ Igna- 
cio Carrillo Dávila, s= P. Hemandez.=^ Antonio Carri- 
Uo.sslsidoro Paniagua.=PoY sí y por Julio M. Pre- 
vost, A. M. KimbalL=J?OY mí y por varios dueños, 
de cuyftfl fincas soy encargado, Vicente Larrañaga. 
=:JF. Parra.r=J. N, Parra,^:^Santos Orozco.^íssiJ. B. 
Alatorre.=^Ceeilio A. Villegas. :^Agic8tinLlam(a.^=tz=z An- 
tonio Morales. =sx José M. Loeraj=^ov la Sra. Dona 
Guadalupe Aranda, Rafael Moreno.=sPor la Sra. 01a- 
varrieta, Rafael Moreno. i=: Juan R, de Tejada,=^^AntO' 
nio Rivas. 
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